
JíasEa entonces las mugeres trn poco
mas sujetas eji el tnto estaban colocadas
mas altas en la estimación; viejos, mo-
zos y niños nos miraban con respeto; aho-

ra itos tratan con desprecio; eramos en-
tonces como los' dioses Penates que los
Cííntiles guardaban encerrados dentro de
sus casas, pero con suma veneración; aho-
ra somos como el dios Termino que no
se guardaba con puertas ni cerrojos , f
quedaba en el campo espuesto á la iri'e*
verencia d? los hombres, y aun da los
brutos, ...

Segyn !o que te digo, y otro tanto
que te callo ¡ y rne d'xo h christiana, po-
dras inferir qua ios Musulmanes no tra«

tamos peor á la hermosa mitad del gene-:
1:0 humano: pov lo que he ido víend»
saco ú misnu conseqüencia, y me con.
firajo mucho mas en ella con lo que oí
yocqs días ha i un mozo militar, sin d«.
4;\ hermJno del que acabo de retratar
.fnesta cartas preguntóme quantas muge,
res componían mi seirallp; respondi que
.en v'istííie lí tal quii altura en que me
veo, yatendida mi decencia precisa 3 ha-
bia pracurilo siembre mantenerme con
alguna ostentación s y que asi entre mu»
chas, cuyos nombres apenas sé , tengo do-
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taUU,. Vd mismo al mimo.

ti poligamia entre nosotros esta, no
solo autorizada por el gobierno, sino man-

dada expresamente por la religión. Entre

estos europeos, la religión la prohibe y la

tolera la pública costumbre; esto te parecerá
estraiio; no jne lo pareció menos; pero me
conSrma en que es verdad, no solo la
vista, pues suele engañarnos por la apa-
riencia de las cosas, sino la conversación
de una noble christiana con quien concur-
rí el otro dia á una casa: la sala esta-
ba, llena de gentes , todas pendientes del
labio de un joven de ao años, que ha-
bía usurpado con inexplicable doijiniio la
atención del concurso. Si la rapidiz de es-
íilo, volubilidad ds lengua , torrente de
"voces, movimiento continuo de un cuer-
po ayroso y gestos magestuosos, forma-
sen un orador perfecto, ninguno pudiera
serlo tanto. Hablaba un idioma particular;
particular digo, porque aunque todas tas
voces eran castellanas, no lo eran las fia.
ses: tratábase de las mugares; y se redu-
eia el objeto de su arenga á obsteimr un
sumo desprecio hacia aquel seso. Cansó-
se mucho, después de cansarnos í toios;
sicó él reíos y dúo: esta es la hora; y
de un brinco se puso fuera del quarto.
Quedamos libres de aquel tirano Je la con-
versación ; y empezamos i gozw dei be-
neficio del habla, que yo penis disfrutar
Í9r derecho de naturalésa, hasta quo la
r? erl jncIa m cns6"i a-"e r'° I"1"1 "'libertad. Asi Como al ac'abarse |j tempes-
tad, vuelven los pajaritas al canto, queles tntwtumpWTOii foj truenos, asi nos vol-
vimos a hablar los unos á los oíros, y yo
sarao mas impaciente preguntó i U mu.

bre es «te í <

Que quieres Gacel, jqué quieres que
le diga ! Respondió ella con U cara'üe-
na de un afecto, entre vergüeña» y do-
lor¡ esta es una casta nueva entre no-
sotros; una provincia, nuevamente des-
cubierta en la península; ó pot me-
jor decir una nación de barbaros, que
hacen en España una invasión peligro-
sa , sino se atajan sus primeros sucesos»
Bástete saber que la época de su venida
es reciente, aunque es pasmosa la rapide's
de su conquista y la duración de su do«
minio,



ce-blancas y seis neg
nl t.M;.

xo el moao, yaJ* Cái*rSSstas $
serrallo, « ag«>»' a

blenll, de tín-
cab» q«e scfffi0 ¡orJ

b
n e que entre las

us befflbras, Pue; ,' Us que desean
e fflas que se me'entregan sin

cpitular, y las q ams ?ar
«?» Mrar S rtie«spof todat» viola en-

OPAr o ;»igoBen.B e.!ey,.rr ger«

\u25a0por da íntretas 30; ¡» ™\ ¡J**Itóstianos son 6; 7o'conquistas lasde «te

Hernán Cortes del genero temen.no; y
\u25a0contando que este héroe gaste solamen-

te desde los 17 años de su edad hasta los„ en semejantes h.iíañ3S, tenemos que
'asciende >el total de sus prisioneras en
\u25a0los .7 tóos útiles de su vida i la suma

7 cantidad de 1 1 1690. salvo yerro de cuen-
•tt, y echando; un cálculo prudencial-de
las que podrá encadenar en lo restante de

su vida con \u25a0 menos osadia que en los
\u25a0¿ños de armas tomar, (añadiendo las que
corresponden á los dias que hay de pi-
to Ss*fé" 36; de los años regulares en
los: que ellos llaman visiestos ) puedo de-

cir que resulta que la suma total llega al
pie de 1 ju.: número pasmoso , de que no
puede jactarse ninguna serie entera de Em-
peradores Xurcos ó Persas.

De esto conjeturarás ser muy grande
ía relajación en las costumbres. Lo es
sin duda, pero no total: aun aburilan
In2tionas dignas de respeto, incapaces de
admitir yugo Can duro como ignominio-
so ; y su exemplo detiene á otras en la
orilla misma del precipicio: tas débiles aun

conservan el conocimiento de su misma
-flaqueza, y profesan respeto á la forta-
leza de las otras. Y desde la inmedia-

ción del trono sale un resplandor de vir-
tud, que alumbra como sol á las bue-

\u25a0naí , y castiga como rayo á las malas.
\u25a0Hace muchos años, que las joyas mas
preciosas de la corona son las virtudes
de quien las lleva; y la mino ocupada

en el cetro detiene U rienda al vicio; qut
correrla desenfrenado, sino te sajf'fs ma-
no Un ÍDver.cible¿

ODA.

Quando la- clara autora
Disipando 'celages
Sus puros resplandores
Sus luces celestiales
A desparcir coniieoza»
Hombres tieras y aves .
En distintos estilos. \u25a0 '

\u25a0.

La saluda» y aplauden. \u25a0

Salen á. recibirla' i '
Zagalas y zagales
Dirigiendo &us hatos
A los prados y valles.
En todos gozo inspira
Su luz pura y afable

\u25a0Solo aL triste. Delino
ííuevo pesar le añade;

| Mas'ay.l que-el triste ílor*
Desdenes- hoy crueldades
De Adela y no es estraria

Que hasu la lúa le; cansa. ,-. \u25a0

' - \u25a0 DálbQ. J- V.

El efecto envidioso de. una mujer

por una hermana abre á los Plebeyo»

Romanos el camino del consulado.
Los Tribunos del pueblo", di por suj

cálculos , ni por sus importunidades, pu-

dieron conseguir , que los Plebeyos le-

gaseo á la dignidad consular Lo vano

representaron .que la igualdad e. el

fundamento mas sólido de una república,
jque la esperanza de lograr ta tt£dales ,1» era solo medio e

emulación í todos los cj«k<U«£¿ \u25a0£.
legas e Romai ÍU mayor- grande^,o^llaro.sempreenel \u25a0££»£*

meM de las patriaos un o*, o

vencible. Uní muger se n\UU>««

h victoria al partido que ella sos te

Aimirableexcmplo del poto q>

m
,,s tienen sobre el

honres, pues consiguen qua»



(juenciai Lamuger de Liclnio , enardecí
da por la oferta de su padre y de su
marido, los instaba todos los dUs á "pro-
seguir y no desm'ayar.en su empresa-, y
á emplear para' conseguirla todos los po-
sibles esfuerzos , pidiéndoles \u25a0 cuenta de
lo que hablan 'hedió-, y de; -s^s--"progre-
sos. Así esta muger 'artificiosa' Qglffí&ó á
su padre y su marido , "'i \u25a0 etííjtitiua-

sen sus desígni-os > los-'que' déspifeí de
turbaciones y divisiones;^ ;qüe' -pmi'iíi'oii
encender müeítas :ve"ces lá-guét^a civil
en Roma , los Plebeyos- fueron .adítilti-
dos al Con^ulaAo'.. Licinio llegó á -strlo,
y dio á su rauger la'satisfacción de óir\u25a0 lla-
mar á su-puerta íos-líictorésí \u25a0\u25a0•'\u25a0* \u25a0'¡•'\u25a0"^3

eeüan á Sulpicio ,; loa ! WWMumi-
do con su lio de varas,-p*r* advertir:que

lle*abiel Cónsul. La mugér de este dixo a

ufaen*» con una -risa-- falsa.- *Bfte rui-

do no iorprende las tñágerés de los Sena-

dores, porque están acostumbradas á él
U muger del plebeyo cunado U malig-
nidad de la proposición."Su humillada
vanidad la puso en un gran ' melancolía,
que no la pudo- oculta* -¿e -los- ojos fe su

padre y$g£W marido;' 'prsgunMpdoU
estos muchas veces' -el: mbti-vo ,- no "-pu-

dieron conseg'ivk \u25a0 sé Vo: áéck-rásé",
quería mahifestaV á la vista de ellos h "mu-

cho mafl tiempo- su disgusto á fin de in-
teresarlos mas, y pL-epjrarlos á poner
mas pronto: r-enkdio , quanáo eila los
descubriese la causa. -En-fin;, -luego que
creyó que el tiempo oportuno h^bia". lle-
gado , les diso , llena '\u25a0Je- lágrimas, J
con una confusión simulada-, que el pe-
sar la quitaría la vida , :sí siendo de U
m'üina sangre 'que 'su Irerinána ,* su'tnari-
tto no conseguid Hi mismas dignidades y
honores que s-a!'cuñado. Su': padre y su es-
peso j que -lá-'amaban ' tiernamente , la
ofrecieron poner; las mayores-diligencias,
para que entrasen'en su casa- las mismas
dignidades , y las-.propias* distinciones
que había visto^eri' casa' de- su hermana,

fabio sacriíícand^o \u25a0 él interés del Senado,
al amor que- tenia -por'só"-hija , se-unió
con su yerno , para que llegasen los- Ple-
beyos al Consulado. Hicieron que en-
trase en su partido Lucio VI. -, -hombre
plebeyo , pero estimado del' pueblo , y
del S.eiudü ,'por sü virtud y por su elo=

se marchó á la PaÍ?-stífii¿-;---:-'

y ensenando la- doctrini \u25a0'\u25a0 •-"\u25a0\u25a0' í
á Abel , le dijo Cain
témpleme Vrn. el viólia '•\u25a0 \u25a0 "-'-'
que voy á la paritomina-,' - ";i '\u25a0'?

En efecto', k Babilonia 7t? 'i04
se fue' eií un coefeslm^a'^-; '
qae le compi'ó SilomoS ;

al Blector de Sasoríia,
la Catedral-de Bolonia''- -_ '--"-quiso marchame á" Burdeos- -
y quatroPoWeo's 'feói';;"":;'-*"í'-""

i/
fueron con \u25a0Ws; tres 'Máriü¿|f\u25a0;\u25a0 l

á dar parte á. Matatías. ' '

padre de los Macabeós. '\u25a0'

Asi que oyó un disparate ;

tan clasico el buen- aácia-nd, -\
dixo, denle al'Mekhor Can»- *'
dieat'fbras de \u25a0 ch-ocol:ate,''- \u25a0::

vistan al .punto ;de'Abate :-- r 'á Don Francisco de Salas,
y prevengan las escalas
para asaltar á Logroño
que iio es tazón que nu moó*

5' 3

Vn estado'^se : eñgráftdécV1 ;;''-(f-Hánda
el catnm-o lie "ios \u25a0"iKífieí'eS'-ísé'ab^e-'á te-

dos aquellos d-l'grtoFdfr'eiílásí; 1

Quandb cdii M&ttfsálétf -u R0J

vino H&tímia •Ms.Ár'i'ii'\u25a0':\u25a0•'\u25a0\u25a0'\u25a0 -'\u25a0\u25a0

escribió Sí>írigb(;d:"-Cisi' :^--- oaffs

el dé-éiWcon-'el \u25a0'desdgiv^ ~: 9B?
el Cura del-Atoadeii í[: £:¡;(¡I



i la torre de Babel,
Julio Cesar y su hermano

que la vinieron á ver
la nombraron Chanciller

y trasladó la Sorbona

hizo un hospicio en Argé!,
una venta en Barcelona,

colocó en Caravancbel,

que insertó por lunaciones
de tiempo en tiempo el Diario;
un hermano boticario

Hizo un nuevo Kalendario
al país de Patagones

del Correo de Madrid.

escribió con gran primor
la vida del Editor

nunca supo tal ardid.
otra tal, Valladolid

en el Puente de Segovia
á enseñar filosofía,
Salamanca no tenia

Cesó en esto la porfía,
y se colocó la novia

que yo haré que en Tetuan
tengan logro sus desvelos,
aunque le arranque los pelos
á Don Lucas Alemán.

de hablar al Padre Cacea,
dexe Vm. que yo le vei
Testido de tafetán

Cierto que si lo desea
Vm. no habrá proporción,
pues esta no es ocasión

ya me hubiera excomulgado
el Marques de la Ensenada»

sufra el sUvo :de las balas.
Dixo i mas luego Nos

que no fue de esta opimon
con vestido de galón
salió í bailar un paspie,

fueron á tomar, café
á una Fonda todos juntos,
rezaron por sus difuntos,

cantaron la letanía,

jal son de una chirimía
terminaron tus asuntos.

Pero porque no se alabe
ninguno del alborote,
se fueron con Don Quijote

! í visitar á Boherave,
como era un hombre tan grave

, tan sesudo, tan severo,
!e embió un recado á Hornero
pe allí vino con Támara,
y consiguió que bailara
con Bayalarde el bolero.

Con zapato de dos suelas
hizo diferencias grandes,
que le en^eSaron en Flandes
unas monjas de Bruxelas;
quebrácensele dos muelas
y para encontrar alivio,
áieronle un baso muy tibio
de limón á Barbarroja,
que se lopidió una coja
por favor á TitoLibio.

Viendo tales desatinos
mandó Don Alonso Ercilla
comprar una redecilla
para dársela i longinos,
mas do¿ Frailes Capuchinos
lo tomaron muy á mal,
y llamando al Mariscal
de Virón , excomulgaron
áquanros acompasaron
al Kuíicio de Portugal.

De Cicerón una hija
dixp no se sofocase
pues ¡que importa que me case
con Don Antonio Nebrija?
«lio es una cosa fija
que nací para casada,
pues si ni:viera obligadaá 1» elección de otro estado. nunca se acostó con luí

del grande Imperio Romano;
Tito , Galva y Vespasiano
la dieron con gran justicia
el mando de su Milicia,
y el Arzobispo Turpin
la fue i ver con el Delfín
á Santiago de Galiüa,

El laberinto de Creta
salió á correr «rabanas 3

jla daba por semanas
sos progresQS en Ga«eta,
tuvo asiento en la luneta
en el corral íi isCv»*»



V tuvo la dicha rara ¿
de que un mes la cortejan

con constancia un Andaluz.
Jamas la hizo falta arroz

en ningún tiempo eo «J me»,

favor que hizo la Abadesa
del Carmen de Badajoz,
tuvo una baronil voz,

por cuyos sonoros ecos

iereció hacerle chalecos
alpríncipe de Kauniz,

y forrarle la nariz
con ante , al Rey de Marruecos,

Siempre gastaba en su «na
ensalada de cominos
que adobaba con pepínos 3

yzumo de berengena,
sí estaba la luna llena
cenaba sopa amarilla,
de carnero una costilla
aderezada con leche,
y un melón en escabeche
de aceytunas de Sevilla.

AIvenir la primavera
se solía entretener
en fabricar, y en hacer
muchos milagros de cera,
le regaló una montera
á Don Pedro Calderón
que se fue i vender turrón
con ella á Mechoacan,
á donde encontró á Abrahan
y Alexandro Macedón.

Después compuso un Idilio
en el portal de Belén,
a? Padre que toca bien
ía guitarra en San Basilio s
«nos versos de Virgilio
que le vendió un Confitero,
se los puso al C^ucervero
de las orejas colgando,
y al punto salió tocando
por Zaragoza un p3nde.ro,

Encongó en cierto talego
«nos versos de Cadahalso
con >iu testimonia f^Uo
que le levantó un Gallego,
tuvo virtud coiiti'a eí fuego3
y te áho á su conaovie,

Pasando por Cartagena
en el Golfo de Lepanto
oyó resonar el canto
de un Cuco , y una Sirena,
calle de la Berengena
¿adonde estás?, exclamó,
y al punto se apareció
«na máquina con micos
tirada de unos borricos
que un manchego le alquiló.

Hizo noche en una HermJta
y en ella encontró á Holofernes
siempre comiendo de Viernes
vestido de Jesuíta,
vinieron I hacer visita
unos Monges muy barbados;
y estando todos sentados
se levantó Solimán
á ordenar al Preste Juan
de corona , y quatro grados.

Navegó todos los mares,
y llegando á Pretesburgo,
vioen un coche de Ücurgo
á Joaquin de Costillares,
tuvo da res y tomares

con !a gente deMoscovia,
y partiéndose á Yarsóvia
á las diez de la mañana
encontró iunto á íoscana
i Ester vestida de novia.

Del Serrallo los Bunucos
que en Soma desembarcaron-
al punto le convidaron
gata jagsr ? les E>'vhíos,
linos cpaittQs fiuHisiüi'fis

1hiciese un viage íl notte,
y luego que allá llegara
noticias-subministrara
«1 Diario de esta Corte.

Partió en la ocasión primera,
y tocando en Algeciras
lalló un saco de mentiras
«n cierta impresión de Herrera,
ignoro de que manera
lo pudiese averiguar
mas lo que no hay que dudar
que en las Islas Filipinas
con huevos de las gallinas
dulcificaron la mar.



El amor conduce á grandes virtudes,
pero con matas inclinaciones ; conduce
tambien .í grandes excesos ; moderado y

.Amar El verdadero amor es nna in- bien guiado es un resorte que se pueda

clinacion'dída por la naturaleza , entre- emplear tn el logro de grandes empre-

ñad por la razón, justificada por la s.«. En las almas virtuosas, es un éspe-

vi-tud'- y la solo que puede llenar el va- cifico contra grandes daños , en las cor-

cío denuestro corazón. rompidas y viles , es una peste que es

Los que desconocen la amistad , no pteciso contener para remediar sus

conocen el amor; porque el verdadero resultas.

amo- no' e¡'otra cosa sino ta amistad El amor lo conocen todos., esta es

unida al des»o. áec'lr Ia" todos nacemos con el germen
Dos cosas hacen de;v¡v¡r á los aman- de él ; la práctica lo ha autorizado , y

,es el ¿aseo y los zelos ; uno y otro los bárbaros por su ferocidad no se en-
son'inseparablcs del amor. Aquel genero tregan í él ; pues no pueíe dudarse que
de indiscreción que de esto resulta , es entre ellos salen como entre nosotros con

perdonable entre personas que se aman; inclinaciones , y" mas con aquellas en que
porque son igualmente culpables. la naturaleza obra por los principios

Iln hombre virtuoso , y una rouget eUincn'a'es.
amable y recomendable , mas bien uni. El amor reside en todos tiempos,

dos por'la felicidad que gozan , que por en tolas cJaies y en todas gerarquias.

sus juramentos ó promesis , se separan El amor puede divwirse en , amor
voluntariamente de la sociedad para en- sencillo y en amor cultivado ; el amor
treyarse enteramente el uno al otro ; pe- sencillo es el qué se aleja de las grao-
ro por esto no son micmbios perdidos des poblaciones .; el cultivado es el que se
de ella , pueden muy bien servir de ha contraído con la habitud de fingir;
«templo , y ser mirados con alguna con- aquel que lo finge está muy expuesto a

sideración. ser sorprendido de él, y í no poda
Se sude ir i examinar y ver, como salir de sus enredos sin grande esfuerzo.

por curiosidad, dos personas que se aman Amor propio. As. como suc.manien-

verdaderamente , raro es el que vuelve á te puede comprenderse baxo el sentuo
verlos , pots causan t:dio porque se les del tacto todos los demás , asi se pue-
mira con indiferencia. ¿en conducir todas las pasiones a uni

Hay falsos amantes que se apoderan sola ; esto es , al amor de sumsfflOj el nos
de lis accione* y nombre del amor para determina siempre a dirigirnos up »J
engañar. El nos conduce 3 los miyoiei objetos que nos complacen ¡ lo queseua-

sgllP»
\u25a0

tanto átoc.

y i tucss tentar consigo, . .
Otr« cosas qüc no algo
s e<jiiedinÉiv'et.tinteto,
á [4 le Vébtcso
deHóo'-áe 89
nunde Vaid. seg™ íue debe
asa servidor: Guerrero.

W0 exceso; ; hoy también nos dirlie í ]as
ni.is heioicas acciones ; feliz quando la
razón nos da la mano para encarainai--
nos á la virtud , y separarnos del error.

Este misino amor se irrita por' los
obstáculos , mientras puede sobrellevar»
los : se aviva quinao no es mutuo. Se
debilita por la ausencia , se enfria por
la habitud y muere en fin de languidez
en los brazos de la ociosidad, que nos ocul-
ta la verdadera luz.:

El amor es el pasatiempo de los des™
ocupados.



Señor Editor: uno de los ramos ma-

feUcrVftEt la inducción es, según el jui
:C-,b' de muchos sabios, el estudio y lee..
tnra de los apotegmas: ya porque en ello

se haiU U mayor delicadeza del discur-

so y Ta taixibífiEi poique todos ellos én-

Eierra ti como en compendio, lus mas si-

nos preceptos y las máximas mas miles

Señor Editor mi venerado Aniigo:
si yo tuviera el gen;o aprehensivo del
Señor Cacea , flL me habia Vm. pre-
sentado"(. en' la caita que' insertó en
'su Periódico numero ia? pag. 1438) otro
Don Etcétera con quien chocar , aunque
el mió sea ñus humano , pero como yo
( gracias 3 Dios ) nunca he hecho aprecio
de Autores qne .'ocultan _su nombre , me
he quedado tan' fresco. Si se hubiera de
atender al mérito de dich.rcarta s yo me
ahorraría el trabajo de responder , pero
no puedo escusarme en vista de supo-
nerme ingrato hacia la universidad de Sa-
lamanca cosa que yo1 tanto venero , y
estimo. Sí el Autor de dicha carta es
profesor de aquella gran Madre , ea ella
ine vería el año pasado hasta fines de
Marzo , y en todo este tiempo no hubo
novedad en la erección de Academia que
ahora dice, se ha embicado : me cons-
tan los desvelos del. Señor Doctor Don

\u25a0Üamon de Salas mi maestro , y las vi-
vas diligencias que practicó á este fin,
pero también me consta que nada pudo
conseguir por entonces : asi mismo' el
Señor Torrero Rector de la Universidad

i. peas nb'etos, no
OT a pión *&"&?%%» amor
es jio«/g«^ p»« 11—-
prop.oquedeb.raconp P cra<; ucsU
se pasión pnm-tva o t

'ambición , el In*f"' e Jen consiJenr-
SM AíllVJflU intós medios para ncs-U-

"/S1S Q-ndo se equivoca ;
«n ;ü

tra Harem» V „ j sel. EKCE vo «•

cruel enemigo ; pero estrechado • por _ los

iímiffcs que? fe p;«cribe U naon llega
-á ser el agente de nuestra felicidad! es

pues inútil combatir contra mu muche-

dumbre de pasiones , y poder vencer de

la fuerza unida de todas ellas , es tam-

bién inútil calculai que.especie dearm.is

se pueden empíe.ir contra esta ; así pues
debe ser atacaJa y vencida por sí misma.

Aqtiel cuyo corazón es sensible esti

.iras lastimado de las-desgracias de su
;amigo que de las suyas propias.

estuvo conmigo en Madrid-", y supe la
nueva planta de Filosofía, que después
un amigo me notició 3 no haber tenido
efecto. Posteriormente he sa vido que uno
y otro proyecto se siguen en el dia. Aho-
ra Señor Editor-j qué se opone esto á la,
Universidad de Salamanca ? jen que es-
tá la ofensa á' este " sapientísimo cuerpo*
yo aó'la percibo. Y (".bueWo á decir} que
venero á la Universidad mi madre f que
la -carta que; dice lo contrario , ba en-
tendido mi discurso s como ahora llue-
ven, tomates.
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Si 'me hubiera motejado la propo-
sición que decia que la Filosofía. M.o- .
"ni de Aristóteles , tal vez-, se cxpiiciba
por quien no la entendía ," en tat uso
pudiera llevar algún ' fundamento pa-
ra reconvenirme : pero yo á esto diría,
qus aquel taita apela por les Bachilleres
substitutos , que mi v¿s suelen ir s esta

Cátedra por enfermedad ó ausencia del
'propietario ; y en este sentido queda sal-

vo el honor del Reverendísimo lladaria-
ga y otros Señores Doctores que la han
regentado en diversos tiempos.

Ademas que aun suponiendo un im-

posible , como es el que yo ofendiera á
la Universidad de Salamanca, tanto agravio
le baila mi ofensa > como honor la car-
ta del Señor 3. G. P. Mi C. P.

Pretexto Señor \u25a0 Editor que solo el

manifestar mi afecto á la Universidad,

\u25a0rne ha movido tomar la pluma, y que

esta sed la ultima vez qué- responda á
Stíjetés que se produzcan con iniciales,

aunque se empeñara Don Manuel Arias
de Paredes, Pasante de TheologU , del

Colegia Ivliüur del Rey , mi Amigo in-

timo%ue es qáanto á Vm. pue-ie pon-

derar S. S. S. y Amigo Guen-evo.



Alfonso Rey de Aragón, decía; tiene
alguna cssa'de lardeo ponerse ¡i la cuhe-
za de un exepcito , y conducirle centra el
enemigo i pero esndacir todo u'i pueblo por su
íMmplo fíi el camino de U virtud , es %tta
coía algo mas grande y mas mhUt

Demoaas vio un hombre cubierto de
purpura qücsoberviocon este adorno mar-
ckaba con mucha afectación, y querien-
do abatir su orgullo le díxo : !por qué
tanta fantasía*, una o-je\a ¡Uv.]ba otras ve-
as esa Una de qiu hacéis osttnHáon , y
fio obstante ño era ttias q::¡ tir,n besüa<

Viendo algusas personas que un inso-
j^e habia dado un puntapié á Sócrates
qk\ le sufrió con paciencia , la aconse.-
jabjn le citase ante un Juess muero
consejo , les respondió , no es Justo ; pues
auí í \si un nsm me da, di enes deberé
yo citarle ante un Jmt ?

Después de haber sufrido largo tiem-
po Sjcrates la gritería de su muger,
salió de su casa, y se sentó delante de la
puerta para librarse de su ¡nportunidai;
indignada, esta tnuger de ver que todos
sus gritos no eran capases de turbar su
tranquilidad , Is vertió un orinal lleno
tobre su esbesa , los que vieron esW
nccion se peían del pobre Sócrates, pero
¡onriendose también este filósofo, les di-
H>; j« extraMa p J«í después de »((«

tan gwi trtimia no tuviésemos Ihtvie,

Sitiando ArcbUamo i Corínto vio «i-

lir muchai liebres ds debaxo las mur*-

Ilss; volviéndose al instante MíU «»
rolisios , 1«» &'<W I " '">í ampañetu
hs tmalg» w* I»'1"1 *««"»« 1"' <"'"'
iiuir, y i> }ws»« Mimi umu »<"
sus pti i«t ¡*s wao'í.

Asistiendo Alejandro al tribunal pa-
ra juzgar las causas criminales, tenia
tierapre tapada una oreja , mientras que
el acusador abogaba , y como se le pre-
guntase la causa respondió : reservo esta
oreja entera para escachar al acusado*

saber en ocupjvla el resto de sudías; quedó sorprendido de aquel sentimiento : ; y qni >. Uso : AUxaniro is ,,¿
raba , 7m gobernar H:n un imp-rio aonquU.tado es un emflea mas cansiiettUt, qKehaeer
otras nuevas conquistas ?

Un Señor Romano fue á visitar a.1poeta En¡ 0) y este le mando decir par
su criidj , que no estaba en cssa : yen-
do Enio algunos días despuss á visitjr
á este Señor , le dio él mismo sin dexar-se ver li misma respuesta: Enio res-
pondió , no lo creo , pues he oído suvoz, al Instante el Señor denudóse ver
le replicó: ¡cómo', creí y ti otro dia í
tu criada , y tu no atieres creerme á mí
mismol

tegiM!, tanto de ios
n0 hj

Udad &e. B. t. M. de Vm. su afeai-
simo servidor y rascnpwr. «, A. »•
del.

vecina.

Estando Antigono en elejercicio actual
de la guerra le presentó un autor un li-
bo, que trataba de la justicia.' Amigo
mió no times discreción, le i'íio, Antí¡i'
no di presentarme un trátalo ss$re la JHÍ-
ticia , ¡uando me miras ocupadi m na in-

fla limo iiin]aíticia, ilude pretendo f>t
violencia las tierras y hs liniii's i' mil

Oyendo desh 1 Augusto, que Ais.
anisa deíjacs de luher conquiitado 1»
wiyor paite de la t'ierri, tenia peni ie

Ajuicies Rey ¿e Biparu , decía ¡ no
tiene un Rgy midió mas stgwQ da wn-
WW »» imperio, uní nuindintío de h

\u25a0misma- mmim á iui vaialkt »»í it'i
padn manda A sin liiiti,


